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REVISTA

TELÉGRAFOS
PBECIOS DE SÜSORICIÓN

En España y Portugal, una peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar, una peseta 25 céilts.

PUNTOS DE SXTSCRIOION

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas;.

SBCOIÓN OFÍtílA&ADÍS]íosÍciótfeB do lá Gaceta.—SECCIÓN TÉCNICA.
—Ariete contra todas las ítíósófifis (continuación),,por D.Félix
(íaráy.—SECCIÓN G'BNBRAL.—LÍI fusión {continuación).—Miscelá-
nea, por V.— Necrología, por D. Antonino1 Snárez Saavedra.—
Noticias.—Moví miento del personal. ' • ;

SECCIÓN OFICIAL

DISPOSICIONES DE LA «GACETA»

0: |Eíi süóüíbre :Sei Mi iá^iguslo Kijp él Bey Dpn
Alfonso XIÍI, y como Reina Regenté del Reino,

Vengo en admitir la dimisión que, fundada en
el mal estado de su salud, me ha presentado Don
Javier Los Arcos y Miranda del cargo de Director
general de Correos y Te^grafos; declarándole ce-
sante con el haber que por clasificación le corres-
ponda, y quedando satisfecha del celo é inteligen-
cia con qué lo Ka desempeñado.

Dado én Palacio á veintiséis de Noviembre de
mil ochocientos noventa y uno,t-MAi¡ÍA CBISTI-
NA.—El Ministro de la Gobernación, José Ml-

í 'Bn U8mbre.;dé Mi augusto hijo el Rey Don
ílfonso Slli, y cómo Reina Eegeüfe délKeino,

Vengo en nombrar Director general de Correos
y Telégrafos á D. Miguel López de Carrizo»! y de
Giles, Marqués de Mochales, que lo es de Propie-
dades y Derechos del Estado.

Dado en Palacio a veintiséis de Jfovicmbre dé
mil naliocíeMoíi noventa y «no,'~l!A!)¡A

NA.—El Ministro de la Gobernación, José M-

La modificación ministerial por la que ha sido
nombrado Ministro de la Gobernación el excelen-
tísimo Sr. D. José Elduayen, lia producido el cam-
bio de Director general de Comunicaciones, reca-
yendo este importante cargo en el excelentísimo
Sr. Marqués de Mochales, que desempeñaba la Di-
rección de Propiedades y Derechos del Estado.

Los antecedentes de inteligencia, rectitud y
seriedad que adornan al nuevo Director, nos ¡ta-
cen esperar con fundamento quéel,Cuerpd djeJPei ;
légrftffas entrará en un período de;oálmaíy sosiego
qué llevé la tranquilidad a tódbs los ánimos. ,

La REVISTA DB TELÉSRAFOS saluda; respetuosa»
mente al nuevo Director, deseándole inspiraciones
tan nobles, serenas y levantadas, quése&n aplau-
didas por todo el personal que desde la fecha del
anterior decreto se ha aprestado á servir leal y
fielmente bajo sus órdenes. '

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN;

REAL DEOKETO / '. ., '.'",' T ;

•'k propuesta del Ministro
en nombre de mi augusto hijo él ^ y ^
so XIII, y^comó Keina Regente dél ,Réi ip , | : | 'f -v

• Vengo en decretar lo siguiente:^ I ^ > ^ * ^
Artículo ünico. Se aprueba el ^djúíito reg la '

mentó para el servicio de Coniunicacibiies* >:.:f S
Dado én Palacio á diez y seis de;;©ctúbfeidé

mil obhocientos noventa y uno.?-MAEk:G¿ís1ci-
35,1 Ministro de la flobernaciónj; 3&$títi$6ií



LIBRO PRIMERO

TITULO PRIMERO

- ,.'/• : ': • '• • D E L P E R S O N A L

; ; CAPITULO PRIMERO

• > ' • ; • = . • • • • • " ' : • De la Dirección general. • • ' '•• "

Artículo í.° La Dirección general de Comunicacio-
nes, dependiente del Ministerio de la Gobernación,
Coínpreñderá:;

: pps Sub.direcciónés.
Cinco: SeceionesV .:.•-,-.•.

: Los Negociados y dependencias adscritos á las Sec-
ciones. • '• • , •

Ün Negociado Central, y
Una InBpeccióa general de los servicios.

.Art. 2.° La Subdireccióh primera entenderá, den-
tro de las atribuciones que determiné el art, 9.° en los

; asuntos correspondientes á las Secciones de Estadísti-
ca y Contabilidad; y la segunda, con idénticas facul-
tades én los que este reglamento atribuye á las restan-
tés Secciones.

Art. 3.° La Sección primera se denominará de Esta-
dística, y comprenderá dos Negociados en la siguiente
forma:

1.° Estadística general y detallada de todos los ser-
vicios postales, telegráficos y telefónicos; formación y
remisión á las Secciones de los estados correspondien-
tes.; remisión de los datos recibidos y publicación de la
Estadística general. Expedientes pofc faltas en este ser-
viciíu Circulares é instrucciones píirá su ejecución;

•3.° • Atcb-ivo de la Dirección general; conservación
d.e los expedientes üHimatlpfli íft^ces, inventarios y
cettifieacipües cotrespóndieütes á los mismos. Recep-
ción, conservación, examen, é íflátiíí?áción de 1Ü co-
rrespijn.deftcia sobrante-. ' -

Art. 4.6 La Sección segunda se denominará do Coii-
tabilidad, y se compondrá de dos Negociados, que ten-
drán á su cargo los asuntos siguientes;

.I."- Presupuestos de gastos; su formación: cuenta y;
razón de los mismos: distribución dé consignaciones y
anticipos de fondos: examen y aprobación de cuentas;
expedientes por faltas, en estos servicios. Apremios.
Alcances. Liberación de flaneas. Reparos. Incidencias
éíi los pagos por reclamacibñé8:de los interesados.

/ C u i t a s de: gratificaciones y coí&isioijes. Cuentas (lé
^tadP¿ dé g&£tpis de oficio y ¿e; Rentas piib]icas.
é i ^ s Óo^)asCqnipañíasíérroviáÉiás^ puentas sobre
g ó | á los Capitanea de buqués mercantes por tÉáns-

fpor^é dé correspondencia. :\- -. ••••'-..'••;• : • /
;; 3.^ ;GontabiIidad internacional, Cuentas con las Ad-
ministraciones extranjeras, oficinas de Berna y Com-
pañías dft. cables telegráficos. Disposición do los. servi-
cios i}0cfisgríoi| jpara |a preparáciqíi y justificacítín de
estás cuentas. IüterfeñciÓn recíproca. Paquetea pos-
tales. ' - • , .; . - • • , , . • , > , , . ' . . ' . . . ; .. • - • ' • ;

" Art. 5.° La Sección tercera se denominará, de Bsitt-
4iHy;(?ún8fcitccíon¿$,y la formarla; dos Negociados ejí-'

!:• cargados:d£l despacho de los siguientes asuntos;;....
1.° 'OrWizscíón y establecimiento de lástífícinaá

fijas y ambulantes de Correos y de conducciones con-
tratadas para el transnorte de Ja correspondencia. De-
terminación do los itinerarios terrestres y marítimos.
Estudio y concesión de líneas telegráficas. Concesión
y montaje d« estaciones telegráficas y semafóricas.
Establecimiento de cables. Estudio é instalación de
redea y estaciones telefónicas, oficiales y concesión de
UB particulares. Revista do líneas y estaciones. Ex-
podientes de averías. Reparaciones. Nuevas aplicacio-
nes 4e ]a electricidad.

2.» Adquisioión y reconocimiento del material par»

los servicios. Distribución y cuenta del mismo: alma-
cenes. Adquisición y distribución de impresos. Vago-
nes y carruajes. Buzones. Mobiliario para la Dirección
general y oficinas de provincias.

Art. 6.-̂  La Sección cuarta se denominará de Ess-
plótaciófti y la formarán tres Negociados, que tendrán
á su cargo la gestión administrativa de los siguientes
servicios:

1.° Servicio interior. Legislación general sobre el
mismo. Franquicia, Tarifas. Reclamaciones de cartas
con valores declarados y fondos públicos, objetos cer-
tificados y asegurados y correspondencia ordinaria.
Reclamaciones sobre los servicios telegráfico y telefó-
nico. Expedientes de faltas. ídem por contrabando de
la correspondencia y empleo de sellos usados y falsos.
Inspección sobre el servicio de las estaciones telegrá-
ficas de los ferrocarriles y de las redes telefónicasex-
plotadas por Empresas ó particulares.Medidas discipli-
narias por faltas en este servicio.

2.° Servicio internacional. Reclamaciones y faltas
en este servicio. Incidencias en el de paquetes posta-
les. Preparación de los convenios internacionales. Re-
glamentos de orden y detalle para la ejecución de lo»
mismos. Conferencias postales, telegráficas y telefóni-
cas,internacionales. Relaciones con la oficina de Ber-
na. Catálogos de estaciones y Administraciones de
cambio extranjeras.

3.° Contratas de las conducciones de correos terres-
tres y marítimas. Servicios extraordinarios por inte-
rrupción de vías. Medidas disciplinarias por retraaos
en las expediciones de Correos servidas por contratis-
tas, ó infracción de las cláusulas de los contratos. Al-
quileres de edificios y entretenimiento de los misinos.

Árt. 7.° La Sección quinta ó Geografía abarcará las
siguientes dependencias:

Escuela de instrucción y ensayo.
; Talleres de construcción y reparación del material.

Museo de la Dirección general.
Autográfía.
Biblioteca.

A.Tt- 8.° Corresponde al Director general:
1.° Proponer al Gobierno los nombramientos, as> :

censos, bajas, jubilaciones y excedencias del personal
cuyo sueldo sea igual ó superior á 1.500 pesetas.

2.° Nombrar, ascender, declarar bajas y conceder
excedencias á los funcionarios cuyo sueldo sea inferior
al señalado en el núm, 1.° •

3.° Nombrar, ascender y declarar bajas á los em-
pleados subalternos y al personal de las carterías, cua-
lesquiera qué sean su clase y sueldo dentro de las dísi
posiciones reglamentarias, :

4.° ^cordár y disponer las traslaciones de todos los
funcionarios, cualquiera que sea su categoría, con su-
jeción áÜas disposiciones vigentes . "•'••..;'.

5.u Conceder licencias á todos los funcionarios de
Comunicaciones por enfermedad ó para asuntos pro¿

pibs, y proponer la concesión de comisiones especiales
del servicio que hayan de desempeñar aquéllos, enla
forma que el Real decreto de 8 de Agosto último pre*
viene. " " v • ' ••

6.°; i?tirmar y publicar los programas de los coboci-
mientos sobre quo hayan de versar las oposiciones.y
los exáttiejies para ingreso y ascenso en el Cuerpo dé
C6nninicíicionés. " l

: 7.° Expedir pases de circulación y disponer las agté>
gaeioaes a las expediciones ambulantes;

R.° Suspender provisionalmente i los funcionarios
de todas <;la8C3 y acordar la suspensión definitiva res-
pecto á los de nombramiento de la Dirección general.

íí.° Proponer al Ministro la imposición de las penas
do suspensión,, postergación y separación á funciona-
rios de nombramiento Real, y acordarla respecto á los
demás empleados.

10. Acordar las penas de apercibimiento, recargo
de servicio y multa, cualquiera que sea la categoría de
los funcionarios á quienes se^impongan.

11. Conceder gratificaciones por servicios en horas
extraordinarias, y proponer las demás recompensas á
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qué Se hagan acreedores los funcionarios del ramo,
dentro de las disposiciones reglamentarias.

12. Adoptar las medidas convenientes para que los
trabajos se verifiquen es todas las oficinas de la mane-
ra más adecuada á las necesidades de los servicios,
dirigiendo éstos corifornie á los reglamentos, y recor-
dando ó interpretando por medio de circulares las dis-
posiciones vigentes.

13. Proponer al Gobierno el presupuesto general dé
gastos. . • " . . . ' .

14. Ordeñar los Servicios extraordinarios que crea
convenientes dentro de los límites del presupuesto.

15. Disponer en casos urgentes y graves lo que
considere acertado, bajo su responsabilidad, aunque
éXCéda del límite de sus ordinarias atribuciones, damio
cuenta seguidamente al Gobierno de las resoluciones
adoptadas.

16. Informar al Gobierno sobre todos loa asuntos de
importantíia relacionados éon los servicios* y propo-
nerle las disposiciones dé carácter general ó particu-
lar convenientes pata él desenvolvimiento dé aqué-
llos, así como las reformas qué la práctica y el estudió
aconsejen en ios reglamentos.

17. Artotar los expedientes de resolución ministe-
rial, y acordar los demás cuando se encuentren previs-
tos etí la legislación vigente, proponiendo, én caso con-
trario, lá manera de llenar los vacíos que en ésta se
o b s e r v a s e n . '-'•' '••,/".• '

18. Oreáí servicios dentro de los límites del presu-
puesto» en armonía con el interés público. •,

19. Dispone? los gastos, (ielébrar contratos y apro-
bar cuentas cuando su total iinporte Ó el de las entre-
gas anuales no excedan de los límites determinados
en eí Real decreto de 27 de Febrero de 1852, con suje-
ción á las disposiciones de este decreto y del de 11 de
Junio de 1878.

20. Trasladar al funcionario de más categoría entre
los que deban conocerlas las Reales órdenes, y covres-
ponder con los de igual clase en asuntos propíos de la
Dirección general.

21. Ejercer todas las demás atribuciones y cumplir
los deberes qué le encomienden las leyes y regla-
mentos. .-.'. ,-;y-/-:;' '•;'.• Al ''• -: •' .•; ; -•••"• -; • ••

'•'l*i>ií1 Inspec/cíóiígf los trabajó^ délásSeccióñés y Né'*"

•• &.° ••' Cüidái'i dentro> :ys fuer» de lá Diréccii(Sa> dé:4a
• estricta y ptiíítüál observancia de éste reglamento* y

del mantenimiento de lá disciplina por todos1 los funcio-
narios del Cuerpo.

BP Proponer á la Dirección general las reformas
convenientes en los servicios.

4.° Ejecutar por sí los trabajos de importancia qué
les encomiende éi Director general.

5.° Adoptar eii todoélós asuntos los acuerdos y pro-
videncias qué tengan por objeto tramitar y preparar
los expedientes, para resolucióii, siempre que sean re-
formables y rió éaüsétí'éstado; - .-

6.° Trasladar" á los funcionarios y particulares qué
deban conocerlas directamente las. Reales órdenes y
las emanadas dé lá Dirección general, excepto en el caso
á que- se refiere^l'núni. 20 del art. 8,°* f córfespoíideí
bajo gil firma con las Autoridades" do igtíál ó" inferior

- . c a t e g o r í a . - '•• •;. ' • • ' ''•'• ".•.' : • ,.' .-••' ' • ' .

" " 1t°: • Resolver1 los'asuetos,cuya decisión le sea "ónco-
jnéM&da. p'ot- otdén escrita i&l Director geüélál, "'•' •
'." 8yp" Presidirlos réinaíés y subastáis gara el seívício
cuando él Direfifor fio (íre^eBé coñvéniettté ^súíííír ésta

•' 'í.0-.°'i; Adoptarlas díSpbéicípn^S'.cónvéíiíeiltés párala
consérvapion. ciistoái¡i\fyi!SmbticÍün1cÍtí]íKííteiiiat11dÍágl1

diforentes oficinas del r'arao.
10. Presentar al Director general los presupuestos

de iodos los servicios del ramo, acompañados do Me-
morias detalladas en que se demuestro iíi necesidad ó
conveniencia de sostener, reformar, suprimir ó crear
todas y cada una de las partidas do gastos que so su-
pongan.

11. Someter á la firma del Subsecretario los docu-
mentos que deba autorizar y la oráen de inserción de
los que hayan de ser publicados en la Gaceta de Madrid.

12. Autorizar con el V.°B.°las certificaciones que
hayan de expedirse por las Secciones.

13. Dar cuenta inmediata al Director general' de
todo asunto importante ó urgente.

Art. 10. En caso de enfermedad ó ausencia de un
Subdirector, le sustituirá el Jefe de Sección de más ca-
tegoría entre? los adscritos á la Subdirección, y en igual-
dad de clase el más antiguo.

Art. 11. Corresponde á los «Jefes de Sección:
1.° Dirigir é inspeccionar los trabajos de los Nego-

ciados y cuidar de que todos los asuntos se despachen
en el más breve plazo posible.

2.° Expedir con el v.° B.° de los Subdirectores lasv

certificaciones que se refieran á ssuntos de su Sección.
3.° Presentar ni despacho del Director general y dé

t los Subdirectores los asuntos pendientes.
1 4.° Llamar la atención de ios Subdirectores sobre
I el retraso que pueda experimentar el despacho délos
! asuntos por falta de contestación ó remisión de datos
¡ pedidos, proponiendo las medidas que á su juicio con-
i venga adoptar para evitar nuevas dilaciones.

5.° Anotar todos los expedientes, así los que deban
presentar al Director general para resolución definiti-
va, como á los Subdirectores para acuerdos de trámite
y preparación.

6.° Informar razonadamente en los expedientes de
Eeal resolución, proponiendo concretamente la que a
BU juicio proceda y citando las disposiciones legales que
sean aplicables al caso, 6 proponiendo otras nuevas
cuando aquél no se hallase provisto.

7.° Redactar las Reales órdenes nacidas de los espe-
dientes en que interviniesen.

8.° Llevar un registro en que anoten todos los ex-
pedientes incoados y resueltos en su Sección.

9,° Informar á la Dirección general sobre cualquier
asunto que se les encomiende y proponer las reformas
de que sean susceptibles los servicios.

10. Pedir por conducto de los Subdirectores á otras
Secciones los datos y noticias precisos para el acertado
despacho de los asuntos pendientes en los Negociados
de la Sección. • - . . . , . • \ •=

11. EjécuÉar los demás trabajos que la Dirección ge*
néral les ordene.

12. Presentar á ios Subdirectores en la primera
quincena de cada mes nota de los. expedientes ingre-
sados en la Sección durante el anterior, de los despa-
chados en igual período y de los pendientes de resolu-
ción.

Art. 12. Antes de informar proponiendo resolución
en un expediente de Eeal acuerdo, el Jefe de Sección
oirá el parecer del Jefe de Negociado correspondiente,
quien lo expondrá de palabra cuando sea requerido al
efecto por aquél.

Art. 13. El Jefe de la Sección Geográfica inspeccio-
nará y dirigirá las dependencias á su cargo, proponien-
do las reformas deque sean susceptibles y dando cuen-
ta inmediata al Director general de los abusos y faltad,
que observare. Asimismo propondrá la imposición dé
castigos y concesión de recompensas á que se hícieseil
acreedores ios funcionarios facultativos y niécánícbs de
la Sección; las medidas que deban adoptarse por el
"Centro•directivo -.paira él buen orden y régimen interior
dé las dependencias y la extensión de cOnociínientoá
que deba exigirse filos Oficiales lUecáníeos del talier y
Operarios déla1 autografía para su ingreso y Bornbra-,
i a i é n t o - ' • • • ' • • . • . ; ' • . •'. .:• • " •• "\

. Art. 14¿ En caeos dé enfermedad^ ausencia de tití
Jefe de Sección, le sustituirá el Jefe ;dó Negociado de
superior ííláseVy éñ igualdad de gradó el más antiguo
étítré'tóa'adscritosálaSeccidíi/- ••• ' :• "' •" . -

Aí t .15 . ;Corresponde.á los' Jefes de Negociado con
elfeoncuréó" dé .sus áuboídüíEtdoá: . •••"..• '•
' •\l.ó"-.'Llétár mtregisjfer'ó especial en que anoten todo*
lo l docüniéntos cjüé :tengá& iagreso ó éalidá én el Ne^o¿
ciado, procurando, en cuánto sea posible, que lá» áüof?
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taciones referentes á un mismo asunto aparezcan agru-
padas, á cuto efecto dejarán al extender la primera el
espacio en blanco que prudencialmente se considere
necesario para las sucesivas.

Las anotaciones de entrada expresarán:

H La fecha del documento.
La Autoridad, Corporación ó Sociedad, ó el par-

ar de quien proceda.
(c) El día de su. ingreso en el Registro general.
(«) El día de su ingreso en el Negociado.
(e) Una breve indicación de su contenido; y
{f) Usa relación de los demás documentos que lo

acompañen.
Las,anotaciones de salida expresarán:

(a) La fecha del documento.
(5) La Autoridad, Corporación 6 el particular á

quien ae dirija.
(c) La fecha de salida en el Registro general.
\d) Una relación de los documentos que lo acompa-

ñen; y
(Í) Tin ligero extracto de su contenido.
a.° Llevar los libros auxiliares necesarios, según la

índole de los asuntos que les estén encomendados para
el más fácil y rápido despacho de éstos, y uri índice de
todos los ultimados que obren en la oficina hasta el
momento de su remisión al Archivo.

íí.° Coleccionar todas las circulares que emanen de
la Dirección general, así como las copias, autorizadas
con HU firma, de órdenes interiores que afecten al Ne-
gociado.

4.° Anotar en un cuaderno especial los asuntos de
índole dudosa y no previstos en las leyes y reglamen-
tos que se hayan ofrecido a informe del Negociado, ex-
presando sumariamente los antecedentes de aquéllos,
extractando las consideraciones ó motivos en que se
funden los acuerdos recaídos en los mismos, y copian-
do literalmente la parte dispositiva de las resoluciones.

5.° Reunir, ordenar y numerar todos los anteceden-
tes que se refreían á un mismo asunto; extractarlos por
orden de fechas de los mismos é informar razonaday
concretamente sobre la resolución que proceda, cuando
hayan de ser acordados por el Director general, expre-
sando las disposiciones vigentes aplicables al caso y
proponiendo otras nuevas cuando éste no se hallare
previBto en la legislación.

6.° Preparar los expedientes de Real resolución.
7.* Pedir por conducto del Jefe de la Sección á otros

Negociados de la misma los datos y noticias preciaos
para el mejor acierto en sus informes.

8." Entregar a los Jefes do las Seccione» los expe-
dientes, una vez informados, bien para providencias de
tramitación, bien para resoluciones definitivas.

9-u Redactar y extender todas las órdenes y comu-
nicaciones quo nazcan de IOB expedientes y las que ten-
gan por objeto su preparación, como igualmente las
que por su índole ó urgencia se entiendan de «minuta
rubricada».

10. Proponer cuantas modulas juzguen necesarias
ó convenientes al buen servicio en los asuntos de su
intervención.

11. Prcsontar mensualnicnto al Jefe do la Sección
respectiva una nota numérica de los expediente» des-
pachados y de los nacidos y pendientes do resolución
durante aquel período en el Negociado de su cargo.

12. Remitir semestral mente al Negociado encargado
del Arcluvo los expedientes ultimados y cuyos acuer-
dos sean firmes, cuando no fuera preciso conservarlos
en el Negociado á que portenezcan, acompañado cada
uno de aquéllos de doble índice en quo se consignen
les documentos quo los componen, y todos de una re-
lación expresiva del número do expedientes, fechas de
sus acuerdos respectivos y objeto de su instrucción. De
estos índices y relaciones que autorizarán ol Jefe del
Negociado de- procedencia y ol del Archivo se conserva-
rá un ejemplar en cada una de dichas oücimis.

Art. 16. Cuando en. un mismo asunto deban enten-
fter dos <S más Negociados, fequsl en quo radique al »x»
peatüatí, ttcoponM eüiso trfemtta previo que infor-

men los demás antea de proponer la resolución defini-
tiva.

Art. 17. Cuando por la impertinencia notoria de la
pretensión no proceda, á juicio del Negociado, resolver
urift instancia determinada, la presentará al Jefe de la
Sección respectiva, quien informará verbalmente al
Subdirector del asunto. Si éste entiende que no proce-
de resolverla, lo expresará así al margen de la misma
instancia, y autorizará esta nota con su ñrma.

Art. 18. Cuando sea dudoso determinar á qué Ne-
gociado corresponde el despacho do un asunto deter-
minado, el Director general lo encomendará discrecio-
nalmente á uno de ellos.

Art. 19. Los Jefes de los Negociados distribuirán el
trabajo entre los empleados adscritos a aquéllos, y se-
rán responsables de toda morosidad ó infracción regla-
mentaria 6 legal en el despacho de los asuntos.

Se reservarán siempre la redacción de las notas en
los expedientes que despachen y la de las minutas co-
rrespondientes á las comunicaciones que haya de flr-.
mar el Director general, siendo única y exclusivamen-
te responsables de las faltas que se observen en esta
clase de trabajos.

Art. 20. Antes de informar los Jefes de Negociado
en los expedientes de acuerdo del Director general para
resolución definitiva, oirán el parecer de los funciona-
rios de Correos y de Telégrafos más caracterizados en-
tre los adscritos al Negociado. Oídos estos dictámenes
verbales, expondrán por escrito el suyo, con entera in-
dependencia de criterio.

Art. 21. Para la distribución del trabajo á sus su-
bordinados, los Jefes de los Negociados tendrán muy
en cuenta la aptitud de aquéllos, procurando, basta
donde sea posible, que cada uno se ocupe en asuntos
propios del ramo de su procedencia.

Art. 22. No se propondrá por los Negociados la or-
denación de ningún gasto nuevo ó servicio que deba
Sreducirlo en el mismo ejercicio, sin que la Sección de

¡ontabilidad y el Negociado correspondiente de la mis-
ma informen si existe en el presupuesto crédito bastan-
te á que aplicarlo.

Ordenada la,ejecución del servicio, pasará la cuenta
con sus justificantes á la misma Sección, que será la
encargada de proponer sobre su aprobación y de expe-
dir las órdenes do pago.

Art. 23. líl Negociado de material formará anual-
mente un inventario do cuantos objetos para los servi-
cios de comunicaciones hayan tenido ingreso ó salida
durante el mismo período de tiempo en los almacenes
déla Dirección general, así corno de los vagones, ca-
rruajes, buzones, etc., quo porten cucan á la misma; dd
mobiliario y del material que se conserve en los depó-
sitos provinciales.

Art. 24. líl Negociado do Archivo formará índices
razonados de todos los documentos queso le confíen, é
índicos parciales de los que constituyan cada agrupa-
ción, expediente ó legajo.

Con relación á estos documentos se expedirán cuan-
tas certificaciones se soliciten sobre asuntos cuyos an-
tecedentes no obren on los demás Negociados.

Art. 25. También formará, el Archivo un inventario
de cuantos libros existan en el mismo, y no los entre-
garán, así como los expedientes, sin orden escrito del
Director general ó del Subdirector correspondiente.

Art. 26. En, casos de enfermedad ó ausencia da un
Jefe de Negociado, le sustituirá el funcionario de más
categoría entre los adscritos al mismo, y en igualdad
degrado el más antiguo en la clase.

Art. 27. Los Subcíirectores rubricarán al margen las
Reales órdenes; los Jefes de Sección las comunicacio-
nes que doba suscribir el Director general, y Jos de Ne-
gociado todas aquellas que hayan de someterse a l a fir-
ma de los Subdirectores.

Se exceptúan de lo dispuesto en esto artículo las
Reales órdenes y comunicaciones que emanen del Nego-
ciado Contra!, todas las cuales serán rubricadas por el
Jefe de dicha; oficina»

Art. gg. Tefe Jiuotaftrto qiu ea virtud ás k dis-
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puesto en el artículo anterior rubrique una orden, co-
municación ó traslado, será responsable de la falta de
conformidad entre estos documentos y los acuerdos,
notas ó expedientes á que se refiriesen.

En la misma responsabilidad incurrirán cuando de-
liberada y maliciosamente dejaren do rubricarlos.

Art. 29. Cuando las órdenes ó comunicaciones se
hubiesen extendido de minuta rubricada y no en. rela-
ción á otros documentos 6 expedientes, la rúbrica en
las órdenes y traslados significará la conformidad entre
éstos y la minuta.

Art. 30. Ningún Jefe de Sección ó de Negociado fa-
cilitará documentos que le estén confiados porrazo»de
su ca-rgo, ni copias ó certificaciones con relación á los
mismos, ni devolverá los presentados ó exhibidos por
particulares, sin previo acuerdo del Director general ó
de los Subdirectores.

Art. 31. Los Jefes de los Negociados despacharán
diariamente con los de las Secciones y éstos con los
Subdirectores.

El Director general determinará los días en que han
de presentarse a gu despacho los Jefes de Sección y el
del Negociado Central.

Art. 32. Todos los funcionarios de la Dirección ge-
neral guardarán la más absoluta reserva en los asun-
tos pendientes de despacho hasta BU definitiva reso-
lución.

La infracción de lo dispuesto en esto artículo se
considerará falta grave.

Art. 33. Los Jefes de Sección y de Negociado, los
Oficiales, Aspirantes y demás funcionarios de la Di-
rección general asistirán todos los días hábiles á la
oficina durante seis horas que señalará el Director ge-
neral, sin perjuicio délas demás extraordinarias que
sus trabajos exijan.

Art. 34. El Jefe del taller con el concurso de los
empleados y oíiciales mecánicos adscritos al mismo, y
bajo las órdenes del de la Sección Geográfica, cuidará de
que se ejecuten en el mismo:

1.° La recomposición da aparatos telegráficos y
cuantos objetos destinados al servicio de las comuni-
caciones eléctricas puedan ser reparadas con los ele-
mentos de que disponga.

3.° La recomposición de vagones correos, casille-
ros, mesas de dirección y demás material del servicio
de Correos dentro de los límites expresados en el núme-
ro anterior.

3.? La construcción de aparatos ú otros objetos in-
ventados por funcionarios de Comunieacioiies con el
concurso de éstos y previa autorización del Director
general, á la que precederá siempre un expediente en
que se haga constar:

{«) La utilidad del objeto \i objetos cuya construc-
ción se solicite para el servicio de Comunicaciones.

(S) El coste aproximado de la obra.
le) Que el taller cuenta con elementos bastantes

para construirla,
•I.'1 Las instalaciones y demás trabajen propios del

taller necesarios en las dependencias de 3a Dirección
general.

5." La construcción de aparatos y demás objetos
para «1 servicio de Comunicaciones, siempre que cuen-
te con los recursos necesarios para ejecutarla, y sin-
gularmente de los que hayan de servir de modelo en
las subastas ó concursos de productores.

Art. ¡Jo. Los objetos construidos en el taller á ins-
tancia de sus autores pertenecerán á la "Dirección gene-
ral, no obstante los privilegios de invención ó perfec-
ción que puedan correspondcries.

Art. ÍJ6. El Jefe de la Sección Geográfica y del taller
formarán parto de las comisiones que se nombren para
el reconocimiento de los aparatos y objetos de todas
clases que para la práctica dol servicio se adquieran
y havan de entregarse en Madrid.

Cuando la Jefatura de la Sección y la del taller re-
caigan en uu mismo funcionario, formará también par-
te do dichas comisiones ol que le siga en categoría en-
tre los adscritos al taller.

Art. 37, Los Oficiales mecánicos ingresarán en el
taller, mediante oposición, sobre las materias compren-
didas en los programas aprobados por la Dirección ge-
neral.

Art. 38. La convocatoria para la oposición se publi-
cará en la Gaceta de Madrid con doa meses de antela-
ción al comienzo de los ejercicios.

Art. 39. No serán admitidos a la oposición:
1.° Los extranjeros.
2.° Los menores de diez y seis y mayores de cin-

cuenta años.
3.° Los que no gocen el concepto de una honradez

intachable.
Los aspirantes justificarán no estar cemprendidos

en alguna de las excepciones expresadas, por medio de
su partida de bautismo ó acta de nacimiento, y de cer-
tificación de su conducta moral, expedida por el Alcal-
de de su domicilio.

Art. 40. Los ejercicios de oposición serán dos: el
primero, teórico, consistirá en contestar á tres pregun-
tas sacadas á la suerte entre las que componen el pro-
grama de cada una de las materias; el segundo, prác-
tico, en ejecutar durante un mes en el taller y bajo la
inspección constante de dos, por lo menos, de los Jue-
ces del Tribunal los trabajos que previamente se de-
terminen.

Art. 41. El Tribunal calificará los ejercicios de los
opositores por puntos d<¡ uno- á veinte.

Terminado el teórico, votará acerca de la aptitud
de los aspirantes, y no podrán pasar al ejercicio prác-
tico los que no obtuvieren en el primero, por lo me-
nos, tres votos favorables.

Art. 42. La designación de trabajos á los opositores
se verificará también por suerte. Al efecto el Tribunal
redactará varias papeletas, cuyo número no será infe-
rior á 10, expresando en ctida una de ellas distintas
obras de las que en el taller deban ejecutarse. Segui-
damente serán arrolladas y depositadas en una urna,
y se convocará á los opositores aprobados en el primer
ejercicio para que uno de éstos, elegido de común acuer-
do por sus compañeros, ó si no hubiere acuerdo, por
suerte, extraiga una de laa papeletas que leerá en alta
voz y entregará después al Presidente.

Árt- 43¿ De la papeleta extraída se sacarán tantas
copias como seanlos opositores, y la original se unirá
al expediente de la oposición.

Autorizadas las primeras con la firma del Presiden-
te, se entregarán á ios interesados, previniéndoles que
en el término de un mes habrán de ejecutar los traba-
jos indicados en ellas.

Art. 44. Las demás papeletas serán leídas en alta
voz por el Secretario del Tribunal, é inutilizadas por
el Presidente.

Art. 45. Todos los opositores ejecutarán los mis-
mos trabajos.

El Tribunal procurará que lo verifiquen con la po-
sible supuración de lugar y de tiempo, y les proveerá
de los útiles y materiales necesarios, que serán exacta-
mente Í£uul(!ií para todos los opositores.

j&rl. 4(>. Trascurrido el mes de prácticas, el Tribu-
naí.gü reunirá paro juzgar las obras presentadas, y vo-
tar&acerca de l¡i aptitud de sus autores habido en cuen-
ta el resultado de ambos ejercicios.

Al proceder á la votación, el Tribunal prescindirá da
los interesados CUJOH trabajos no hubieran sido termi-
nados ó no reúnan las condiciones exigidas en la pape-
leta indicadora; c xpresando razonadamente estos acuer-
dos en ol acta correspondiente.

Art. 41. La propuesta será unipersonal con rela-
ción á cada plaza anunciada.

líl Tribunal podrá, sía embargo, aprobar los ejerci-
cios de otros opositores, y esta circunstancia se ten-
drá en cuenta como especial mérito en, convocatorias
sucesivas.

ATC. 48. Las obras ejecutada^ por los opositores se.
expondrán públicamente en el taller.

En las que correspondan á los aspirantes propues-
tos se indicará esta circunstancia. ' '
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Art. 49. Cuando ninguno de los aspirantes reúna á
juicio del Tribunal las condiciones de aptitud necesa-
rias, éste propondrá, al Director general que se declare
sin efecto ia convocatoria, y se anuncio otra nueva.
' Art. 50. El Tribunal será presidido por el Jefe de
la Sección Geográfica, y fonnaráa parte de él como Vo-
cales:

1." El Jefe de los talleres, tí cuando este cargo sea
desempeñado por el de la Sección» el funcionario que
le siga en categoría dentro de aquella dependencia.

2.° Un Jefe de Negociado del Centro directivo que
designará el Director general.

3." Un Profesor de la Sección de Ciencias de la
Universidad Central.

í 4.° Un Profesor de la Escuela de Artes y Oficios.
Actuará coma Secretado el Vocal Jefe de Negociado

cte menor categoría, y en igualdad de clase el más mo-
derno.

Árt. 51. El ejercicio teórico y la eleecíón de pape-
leta en el práctico serán públicos, y se anunciarán por
edictos en el vestíbulo de la Dirección general y en el
mismo taller con ocho días de antelación á la fecha en
que deban verificarse.

Art. 52. Una vez propuestos y nombrados por el
Director general los Oficiales, ingresarán en el taller,
disfrutando los seis primeros meses solamente cuatro
quintas partes de su haber. Terminado eBte plazo de
aprendizaje, entrarán en posesión de su cargo siempre
que, ajuicio del Jefe, hayan adquirido la suficiente ap-
titud; ea otro caso, el Jefe propondrá á la Dirección
general que se prorrogue dicho plazo por el tiempo que
considere preciso.

Art. 53. Cada obrero llevará una hoja de trabajos,
donde hará constar todas las operaciones que haya eje-
cutado con motivo de la obra que entregue desde el día
en que la reciba hasta el de la devolución.

Árt, 54. El Jefe del taller propondrá al Director ge-
neral cuantas reformas considere convenientes en la
organización y régimen de su dependencia, y formará
inventarios de las máquinas, herramientas, aparatos y
enseres que existan en la misma, siendo responsable de
su conservación,

Art. 55. Los expedientes que se incoen por el Jefe
del taller para la adquisición de máquinas, instrumen-
tos de traoajo, primeras materias, etc., pasarán, con la
conformidad del Jefe ele la Sección y por conducto del
Subdirector correspondiente, á la Sección tercera, Ne-
gociado segundo, pftta su tramitación ulterior.

Art. 56. l>os Oficiales de Comunicaciones que lo
soliciten podrán pasar, previo permiso del Director
general, por un tiempo determinado ftl taller, donde
adquirirán los conocimientos prácticos necesario^ para
servir de maquinistas en los Centros, y Secciones.

Art. 57. Ei Jefe del taller podrá admitir en esta
dependencia aprendices sin retribución alguna.

Art, 58. No obstante lo dispuesto en el artículo an-
terior, cuando alguno délos aprendices haya adquirido
conocimientos bastantes pava que su trabajo reporte
alguna utilidad, el Jefe propondrá a l a Dirección ge-
neral que se le conceda la remuneración á que se haya
hecho acreedor, siempre que quepa dentro de los cré-
ditos p re ti ii puestos, sin menoscabo do las obligaciones
Ordinarias.

Art. 59- El número de horas diarias de trabajo será
ocho loadlas hábiles.

Si el servicio exigiera horas extraordinarias, el Jefe
lo propondrá a Ja Dirección general narn que determi-
ne las quo han de ser y la gratificación que por esto
concepto ha do acreditarse al personal.

Art. (30. EJ material que para recomposición entro
en el taller habrá de presentarse en éste acompañado
de orden del Director general ó do los Subdirectores,

Art. 01. Después ríe sometido» los aparatos á un
detenido esamen, si resulta mi recomposición conve-
niente, pasarán para este tin al almacén del taller; en
caso contrarío, se procederá á desarmarlos y utilizar las
piezas aprovechaoles, dando cuenta al Director ge-
jAcntl

Art. 62. El Guardaalmacén llevará un registro de
entrada y salida del material, y será responsable, ante
el Jefe, de los aparatos, de la fornitura y material en-
comendados á su custodia.

Arfc. 63. Los aparatos recompuestos pasarán inme-
diatamente á los almacenes de la Dirección general, con
factura detallada por el Jefe del taller, dando cuenta
con igual detalle al Director general.

Art. 64. Mensualmente se remitirá al Director ge-
neral un estado de movimiento del material y de Tos
trabajos llevados á cabo por el taller.

Art. 65. Existirá en el taller un gabinete de prue-
bas, completo para hacer cuantos estudios y ensayos
sean necesarios á esta dependencia ó puedan encomen-
dársele por el Director general ó los Subdirectores.

Art. 66. El Escribiente del taller será nombrado,
previo examen, por el Director general-

Así este funcionario como el Guardaalmacén dis-
frutarán la inamovilidad en sus empleos, no pudíendo
separárseles Bino por faltas en el servicio, comprobadas
en expediente,

Art. 67. La Escuela tendrá por obj eto instruir prác-
ticamente en los servicios de Comunicaciones á los
Aspirantes y Oficíales de nuevo ingreso y á los que
deseen completar sus conocimientos en el uso y empleo
de determinados aparatos.

Art. 68. La Escuela estará provista del material
necesario para el aprendizaje práctico de los alumnos,

Art. 69. Corresponde al Jefe de la Escuela:
1.° Dirigir la instrucción práctica de los alumnos

y presidir los exámenes de aptitud, cuidando de que
no salgan á prestar servicio sin haber adquirido los co-
nocimientos necesarios.

2.° Elevar al Director general por conducto de su
Jefe las propuestas de los alumnos declarados apto».

3.° Proponer al Director general la expulsión de los
alumnos que se hiciesen acreedores á esta medida.

4.° Llevar un libro en que anoten las faltas en que
incurran los alumnos y los correctivos que se les im-
pongan.

5.° Proponer la adopción de las reformas y medidas
que estime convenientes para el mejor régimen de la
Escuela.

6.° Determinar las horas de apertura, la duración
de cada clase, según el número de alumnos que exista,
y los medios de enseñanza de que disponga.

7." Conservar las relaciones de exámenes y demás
antecedentes coi respondientes á los alumnos de la Es-
cuela hasta su definitivo ingreso en el Cuerpo, remi-
tiéndolos entonces al Negociado Central.

8.6 Reclamar oportunamente, por conducto de su
Jefe, los aparatos y demás material que juzgue preciso
para la enseñanza.

9.° Cumplir y hacer cumplir en la Escuela las dis-
posiciones reglamentarias que le conciernen, y singu-
larmente las que se refieren al ingreso en el Cuerpo de
Comunicaciones^

Art. 70. Los funcionarios del Cuerpo adscritos! á la
Escuela dirigirán en sus respectivas clases, práctica y
teóricamente la enseñanza de los alumnos, procurando
que la instrucción yaya mejorando constantemente;
propondrán las ampliaciones en los programas que es-
timen convenientes; conservarán la mayor disciplina
en las clases, y reclamarán á su Jefe ftimcdiato el ma-
terial necesario para l¡i enseñanza.

Art. 71. líi Jefe del Museo, con el concurso do sus
subordinados, y bajo Ifis órdenes inmediatas del Jefe
de la Sección, estará obligudo:

1.° A clasificar, coleccionar, numerar y conservar
todos los objetos quo consliUi van el Museo, procurando
enriquecer este con cuantos contribuyan á dar idea de
la historia y desenvolvimiento sucesivo de todos los
servicios quo constituyan oí ramo de Comunicaciones,
nsí como do Jos progreaos de la ciencia eléctrica en to-
das sus manifestaciones.

2.° A promover los orpedientes necesarios para con-
seguir la adquisición,con destino al Musco, de cuan-
tos objetos deban figurar on el.
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Estos expedientes, Snotadog por el Jefe de la Sec-
ción, pagarán para ulterioras trámites al Negociado de
material.

3.° A formar catálogos en que se exprese la ix&por-
tancia, procedencia y aplicación de' cada uno de los ob-
jetos coleccionados, época á que pertenece, transfor-
maciones que ha sufrido y cuantas noticias contribu-
yan á caracterizarle.

4.* A, forma?; asimismo, colecciones de selltís de
Correos y Telégrafos, membretes, sellos en lacre de las
diferentes oficinas, inscripciones postales 6 telegráfi-
cas, sellos en tinta y facsímiles» pinturas, fotografías,
grabados ó descripciones de los objetos que por haber
desaparecido por su volumen ó naturaleza no puedan
figurar ea el Museo, remitiéndolos en álbums á propó-
sito para contenerlos.

5.° A proponer por conducto de su Jeíe inmediato
al Director general cuantas reformas 6 mejoras sea
conveniente introducir en el Museo, así como las horas
durante las cuales ha de estar abierto al público.

El número de estas horas no será inferior á la mi-
tad del tiempo durante el que los empleados presten
ordinariamente servicio.

(Se continuará.)

SECCIOI TECUCA
ARIETE CONTRA TODAS LAS FILOSOFÍAS

AL SE. D. ANTONINO SÜAEEZ SAAVEDEA

(Continuación.)

Sigamos manejando la piqueta demoledora, y
ahora nos toca destruir las hipótesis, principal-
mente las que crearan los fluidos calórico, eléctri-
co, magnético y etéreo; porque hay hipótesis que
se refleren solamente á un simple modo de ser de
las cosas, como sucede eon las astronómicas de
Momeo, de Tíco-Brahe y Copésnico, que tratán-
dose del movimiento del Sol y los plan&tas, cada
uno de estos eminentes astrónomos admitía un
modo diverso de moverse de todos esos astros,
pero en el sentido de que los hechos astronómi-
cos y los acontecimientos celestes se explicaban
mejor admitiendo un cierto modo colectivo de
movimientos con preferencia á otros. Hoy parece
estar fuera de toda duda que el sistema Coperni-
cano, que da al Sol una quietud relativa, haciendo
girar i su alrededor elípticamente á todos los de-
más planetas, y alrededor de éstos á sus satélites,
os el que mejor se presta a la explicación de toda
clase de movimientos y de toda clase de aconteci-
mientos planetarios y estelares. Pero eso no qui-
la para que mañana eche Dios al mundo un ge-
nio astronómico superior á todos los conocidos
que, eon una combinación de movimientos dife-
rentes de los hasta ahora establecidos, pueda res-
ponder con mas perfección y mis exactitud á las
exigencias investigadoras de los que tienen la di-
cha de vivir mirando al estrellado firmamento.
Resultando de aqni que esos modos de moverse,
explicativos de las grandes masas cósmicas, son
unos más probables que oísog. Y respecto fe si es

el Sol el que 8e mueve, ó es la Tierra, ya hace
mucho tiempo se sabe que se mueven ambos as-
tros; y si se tiene presente que cuando el hombre
ve moverse un objetoj muchas veces ignora si es
el objeto el que se mueve ó es su propia persona/
por ser el McHuiejita un fenómeno puramente
relativo, debe deducirse, con grandes probabili-
dades de acierto, que todos los cuerpos del uni-
verso se mueven incesantemente, sieado la quie-
tud y el equilibrio figuraciones engañosas del
hombre, como ya lo tenemos demostrado deteni-
damente en nuestros escritos.

Y no había motivo, ni de parte de los Ooperní-
canos Galileístas, ni de parte de sus obstinados y
crueles enemigos, para entablar la encarnizada
lucha que entablaron sobre si se movía ó no la
Tierra; porque ambas afirmaciones son meramen«
te hipotéticas, más ó menos probables, que no de-
bieron exacerbar los ánimos hasta el punto que
se exacerbaron en aquella época famosa;

Pero respecto á los fluidos ©dórico, lumínico,
eléctrico, etc., ya es otra cosa; no se presentan co-
mo simples suposiciones de modos de ser de las
cosas ó de los fenómenos á que ellos se refieren, si-
no que los maestros y los libros nos hablan de ellos
como áe verdaderas existencias, como si fuesen
cuerpos gaseosos, eminentemente tenues y sutiles
elásticos, etc., pero de diferente naturaleza que
la ma'eria ordinaria, atribuyéndoles h s cuali-
dades que nos hagan falta para la explicación
de los hechos llamados calor, iuz, electricidad,
etcétera.

Umversalmente está admitida la creencia de
que esos fluidos han contribuido mucho al pro-
greso de las ciencias (Moas. Pero yo voy a1 de-
mostrar 10 contrario con un ejemplo muy trans-
cendental.

El feliz hallazgo del equivalente mecánico del
calor hizo caer en .menta á los físico-; do que el
calor no era más que un movimiento molecular.

Si dentro de una vasija Ikna de agua se intro-
duce una rueda de paletas y se la hace girar con
violencia, el choque de las palef as contra el liqui-
do produce calor ó aumento de calórico, como nos
lo dice la subida de la columna mercurial de un
termómetro que sé introduasaen el líquido, y nos
lo diría también la impresión que nuestra* mano
«ufriría si la sumergiésemos en el agua.

Además, sabían muy bien los que Meteros ó hu-
bieron podido hacer este experimento que 41 mo-
vimiento mecánico de la rueda seguía inmediata-
mente el aumento de volurijen del agua y del
tubo termométrico, sin exeluit el mercurio i otro
liquido coa el que se hubiese construido este ins*
tramenfo. Por lo enal debían haberse fijado, pri-
mero, ea que no puáo haber habido aumento ni
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hubiesen movido y se hubiesen agitado, para co-
locarse á mayor ó menor distancia de la q<;e antes
estaban, y segundo, que los movimientos de las
paletas cíe la rueda y los movimientos molecula-
res causantes de los aumentos de volumen del
agua de la vasija y del mercurio del termómetro
estaban enlazados entre si directa é inmediatamen-
te, sin qne se necesitase de ninguna sustancia u>
terinedia para establecer y explicar su enlace y
encadenamiento. Este encadenamiento le for nan,
por decirlo así, los eslabones siguientes: la rueda,
ejerciendo su acción directa sobre las moléculas
del agua, está, sobre las moléculas del tubo en ella
introducido; y, finalmente, estas ultimas molécu-
las, ejerciendo la misma acción directa sobre las
moléculas del mercurio que, colocándose á mayor
distancia recíproca, aumentan su volumen total
y verificándose un ascenso en la columna termo-
métrica.

También debieran tener presente que la tem-
peratura de un cuerpo jamás es permanente, que
es variable de un momento á otro momento y que
es una cosa que oscila en todos los instantes, y
que, por consiguiente, el volumen de todo cuerpo
aumenta ó disminuye incesantemente, y que la
distancia molecular ó las distancias infinitesima-
les á que se encuentran las moléculas entre sí su-
fren de la misma manera variaciones incesantes,

-produciendo, por consiguiente, un movimiento
agitado, local de vaivén, de vibración y ondula-
torio. Y que además estos aumentos y disminu-
ciones de volúmenes y distancias moleculares de-
ben verificarse gradualmente, en gradación con-
tinua, sin saltos. Ualwra non fecit saltan.

Pero como su imaginación estaba constante-
mente preocupada con la firmísima creencia de
que existia el fluido calórico distinto de la mate-
ria y de la molécula, como causa eficiente y ne-
cesaria para la producción de los efectos llamados
calóricos, suponían que la rueda, con sus golpes
mecánicos, producía ese flux ó ese Huido, que
este fluido producía el aumento de volumen del
a8'Uil, y 1l¡e este mismo fluido ocasionaba el del
mercurio, y, por consiguiente, la subida en el
tubo termométrico de la columna mercurial.

Si los físicos se hubieran contentado con expo-
ner los fenómenos de carácter calórico ó califica-
dos como tales, tal como se presentaban á su vis-
ta, confesando explícitamente la ignorancia ab-
soluta respecto á cómo podrían ser las causas ó
agentes más ó menos ocultos, y aun si existían ó
dejaban de existir estas causas, a las que podrían
considerarse como agentes personales productores
(le aquellos fenómenos, bien pronto hubieran caí-
do en la cuenta de que la tónica causa de todas
aquellas transformaciones de volúmenes era el
movimiento de las paletas golpeadoras de la rue-

da, en vista de los muchos ejemplos que la natu-
raleza y las artes mecánicas les presentaban sobre
transformaciones recíprocas de movimientos de
traslación en movimientos moleculares, de agita-
ciones locales y de trayectorias cerradas. En la
onda giratoria el movimiento de rotación se con-
vierte ea movimiento de traslación, lanzando la
piedra á lejanas distancias, y en el fenómeno del
trompo 6 de la perinola el movimiento del brazo
y de la cuerda, que son dos movimientos de tras-
lación, se transforman en el movimiento de rota-
ción del trompo que gira.

Dos clases de relaciones existen entre la rueda
que golpea el agua y la subida del termómetro
introducido en ella.

Eelaciones de naturaleza, que hacen referencia
á si esos dos fenómenos son de la misma ó de dis-
tinta naturaleza, y relaciones numéricas, que hacen
referencia A la comparación de los números con
que se representen después que se hayan medido.

Cuando no se conocía esta última relación, no
se podía obtener la primera, no porque las dos
naturalezas de los fenómenos que se iban a com-
parar, el movimiento de perc usión de la rueda por
una parte, y el movimiento aumentativo del mer-
curio por otra, no se nos presentasen aisladamen-
te, perfectamente señaladas, sino porque se in-
miscuía entre ellas el fluido calórico, evitando que
fuesen vistas de cerca y simultáneamente, para
de este modo compararlas.

Fue menester para esto que se llegase á des-
cubrir la relación aritmética, probando que cuan-
do el trabajo mecánico ejecutado por la rueda de
paletas chocando continuamente contra el agua
ascendía á 423 kilográmetros, el aumento de vo-
lumen de la columna mercurial del termómetro
estaba señalado por un grado centígrado.

Y para- ver con claridad esta relación; para
ver juntos los dos fenómenos, comparados y re-
presentados por estos dos números, «no y 425, en
preciso rechazar toda otra sustancia, sobro todo si
es tan vaga y tan indeterminada como es el Jim-
do, que no poseyendo número ni medida no puede
servir mas que para impedir y desvirtuar los ya
conocidos, y debilitar el encadenamiento que he-
mos establecido, absolutamente necesario para el
conocimiento de la naturaleza de estos fenómenos.

Luego la creación de la hipótesis del fluido
calórico fue un entorpecimiento para que el físico
llegara á comprender la naturaleza molecular del
calor.

Otro tanto podemos decir respecto al fluido
eléctrico.

Si se hubieran ceñido los físicos á consignar
los hechos de cierto carácter llamados eléctricos,
diciendo simplemente que los cuerpos A y B esta-
ban unas veces en condiciones de establecer un
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movimiento en virtud del cual ambos se acercasen
mutuamente, y otras veces en condiciones de es
tableoer otro movimiento en virtud del cual se
alejasen, sin meterse á afirmar, sin fundamento
ninguno para ello, que esos dos movimientos de
aproximación y alejamiento tuviesen por causa
inmediata y eficiente, como agente personal, una
sustancia á manera de gas sumamente sutil y te-
nue, pero diferente de la materia, fácil es que
hubiesen hecho la reflexión siguiente: Los fenó-
menos eléctricos son producidos generalmente, ó
por movimientos mecánicos, ó por acciones mole-
culares, entre otras, las reacciones químicas. Es
un fenómeno muy frecuente el que el trabajo me-
cánico con movimiento de traslación lo convierta
y transforme en movimiento y trabajo molecular,
y recíprocamente. Luego si en los fenómenos
eléctricos ambos movimientos, el mecánico y el
molecular, están relacionados, como lo están la
causa y su inmediato efecto, hay que deducir for-
zosamente que lo que nosotros llamamos electrici-
dad, no debe ser otra cosa que un movimiento y
un trabajo molecular, por más que este movi-
miento y este trabajo fuese imperceptible aun
para la más delioada experimentación.

Pero como ya desde que empezó á iniciarse
desde su juventud en los principios de la ciencia,
se fijó en su mente el firmísimo convencimiento
de que existia una sustancia llamada finido, cau-
sa inmediata y agente de todos los fenómenos
eléctricos, este concepto ó este fluido, interpo-
niéndose entre el movimiento agente y la agita-
ción molecular del cuerpo electrizado, que á ve-
ces es perceptible á simple vista, le impedia ver
que la relación de los movimientos era inmedia-
ta, y que el encadenamiento de ellos era una ca-
dena de eslabones unidos y no interrumpidos, es
decir, le impedía ver lo que tenía delante.

Y desde el momento en que se hubiese con-
vencido de que en todos los fenómenos eléctricos
en donde la agitación molecular es visible y per-
ceptible, la certeza de aquel enlace quedaba fue-
ra de duda; también hubiese adquirido el conven-
cimiento de que esa agitación subsistía siempre
aun cuando no fuese perocptible, no sólo por
nuestros sentidos naturales sin auxilio ninguno,
sino aun auxiliado por los delicados instrumentos
que los físicos han inventado para descubrir los
misteriosos movimientos y secretos íníimos de la
materia.

Pero fija siempre su idea en el Huido eléctrico,
cuando los fenómenos eléctricos no eran percep-
tibles, se contentaba con decir que no había fluido
eléctrico.

FÉLIX CARAY.

SECCIÓN GEIERAL

LA FUSIÓN

oíaos ASPECTOS
(Continuacián.)

Sigue e! AitT. 20.
Ocupémonos de él en relación con el 19, y com-

paremos ambos con el 17.
La antigüedad de los funcionarios activos y

cesantes de Correos, se ha de computar, y, den-
tro de ciidií chse, al hacer el escalafón, se ha com-
putado, por el tiempo durante el cual hubiesen
presta io realmente sus servicios, efectivos y po-
sitivos, en el ramo, precisamente en el ramo, día
por día, sin tener para nada en cuenta la fecha en
que lo.-? comenzaron á prestar, sino el tiempo que
los han prestado, que será la suma de los tiempos
de sus servicios efectivos, y prescindiendo, dentro
lie cada clase, de la que les correspondería por el
tiempo que llevan en su categoría actual.

Por manera que, el escalafón de Correos, vie-
ne á ser una especie de serie ó sucesión de pe-
queños escalafones, tantos como clases, dentro de
cada cual de ellos, ocupa cada funcionario el pues-
to que le corresponde por el tiempo durante el
cual ha prestado servicios reales y efectivos en el
ramo, prescindiendo del que lleva en la clase. Es
decir, por ejemplo; que el funcionario que lleva
veinte años en el ramo y dos en la clase, ha sido
puesto delante del que lleva catorce años en el
ramo y ocho en la clase.

Esta es la prescripción, que creemos justa y
acertada, de los artículos 20 y 19.

Pero dice el artículo 17, que, al ingresar los
cesantes del ramo de Correos en el Cuerpo, y al
ascender los funcionarios del mismo, ocuparán el
ultimo lugar en la escala de la clase para que sean
nombrados, cualquiera que sea el tiempo de sus
servicios; y la razón de esto, que esta en contra-
dicción con lo prescripto en los artículos 20 y 19,
que nos ha parecido justo y acertado, no la en-
tendemos: el art. 17, no puede parecemos acerta-
do ni justo,

¿Por qué se cambia de oriterio, en artículos
tan próximos?.,..

Lo natural, y lo justo, y lo acertado, hubiera
sido, en nuestra humildísima opinión, disponer
que, al ingresar los cesantes, y al ascender los ac-
tivos, pasasen á ocupar, en la escala de la clase
para que sean nombrados, el sitio que les corres-
ionda por el tiempo durante el cual hubiesen des-

empeñado destinos efectivos en el ramo, con la
restricción de que, si les correspondía ocupar al-
guno de los primeros puestos de su nueva clase,
no pudiesen ascender, para cumplimentar la ley



general de empleados, hasta que sirviesen en ella
dos años, saltándoles, entretanto, los que les si-
guiesen, y repitiéndose el procedimiento de este
pase y de esta espera en oada ascenso.

De este modo, el criterio de los artículos 17,
19 y 20 sería el mismo; y no se podría decir, como
lo dicen ahora los de Correos, que el art. 17 se ha
hecho, para que queden siempre encima de los
antiguos, los que, aunque más modernos, han lo •
grado escalar los primeros puestos.

Y en verdad que el examen del escalafón defi-
nitivo de los empleados de Correos, nos suministra
algunos datos curiosos.

Se refiere al día 12 de Agosto de 1891, fecha
del Eeal decreto de fusión que vamos analizando;
y vemos en él, que todos los Jefes de Administra-
ción civil, excepto dos que tienen 22 y 13 años,
respectivamente, de servicios, son más modernos
en el ramo que gran número de individuos de las
clases subsiguientes; que al final de cada clase,
hay individuos mucho más modernos que los pri-
meros de la que sigue; y que antiguos, verdade-
ramente antiguos, esto es, con más de 20 años de
servicios en el ramo, sólo hay 41 funcionarios.

Si comparamos luego, entre si, los escalafones
de Correos y Telégrafos, vemos:

Que el Subdirector general de Correos lleva 3
años en Correos, y el Subdirector general de Te-
légrafos 41 afios en Telégrafos;

Que el primer Jefe de Administración civil de
segunda clase de Correos lleva S años en Correos,
y el Inspector general del servicio 35 años en Te-

Que el primer Jefe de Administración civil de
3.» clase de Correos lleva 22 años en Correos, y el
primer Inspector de Telégrafos 42 años en Telé-
grafos; los últimos, 13 y 34;

Que el primer Jefe de Administración civil de
4." clase de Correos lleva 7 años en Correos, y el
primer Director Jefe de Centro de Telégrafos 33
años en Telégrafos; los últimos, 4 y 31;

Que el primer Jefe de Negociado de 1,* clase
de Correos lleva 23 años en Correos, y el primer
Director de Sección de 1." clase de Telégrafos 81
en Telégrafos; los últimos, 8 y 34;

Que el primer Jefe de Negociado de 2.' clase
de Correos lleva 30 anos en Correos, y el primer
Director de Sección de 2." clase de Telégrafos 25
en Telégrafos; los últimos, 3 y 37;

Que el primer Jefe de Negociado de 3.1 clase
de Correos lleva 30 años en Correos, y el primer
Director de Sección de 3.* clase de Telégrafos 36
en Telégrafos; los últimos, 6 y 34;

Que el primer Oficial 1." de Correos lleva 32
años en Correos, y el primer Oficial 1.° de Telé-
grafos 34 en Telégrafos; los últimos, 3 y 34;

Que el primer Oficial %.' de Correos lleva 36

años en Correos, y el primer Oficial 2." de Telé-
grafos 33 en Telégrafos; los ultimes, 3 y 30;

Qae el primer Oficial 3." de Correos lleva 31
años en Correos, y el primer Oficial 3." de Telé-
grafos 30 en Telégrafos; los últimos, 3 y 26;

Que el primer Oficial é." de Correos lleva 20
afios en Correos, y el primer Oficial ,4." de Telé*
grafos26 en Telégrafos; los tiBifltós, 3 y S;

Que el primer Oficial B.° de Correos lleva 16
años en Correos, y el primer Oíicial 5." de Telé-
grafos 9 en Telégrafos; los últimos, 2 y 9; y

Etc., etc.
Etc., etc.
No se olvide, para no equivocar el resultado y

el sentido de esta comparación, que en Correos
sólo son antiguos los seis ó siete primeros funcio-
narios de cada clase, y modernísimos todos los
demás; que todos los antiguos de Correos compo-
nen un total de 41; que en Telégrafos hubo dos
entradas hasta 1866, por Subdirectores de 2.a y
por Telegrafistas de 3.a; que las escalas de Telé-
grafos son máis numerosas que las de Correos; y
que la gradación en los años de servicio, es per-
fectamente uniforme en Telégrafos, aparte lo po-
quísimo que la hace variar lo que se ha dicho de
las antiguas dos entradas, y no lo es, de modo al-
guno, en Correos.

Verdaderamente, el preámbulo del decreto
tiene razón: sería muy violento, fusionar hoy, en
una sola escala, A los empleados de ambas proce-
dencias.

De buen grado, sólo podríamos aceptar la fu-
sión de los escalafones, en lo que respecta 4 esos
40 ó 42 funcionarios que, según hemos visto en
el de Correos, se encuentran tan mal y son tan
desgraciados como nosotros; y eso, en los térmi-
nos explicados en el niimero de esta REVISTA co-
rrespondiente al 1." de Octubre de este año, pági-
na 306, columna 1.*

El preámbulo tiene razón.
AET. 29.
(Saltamos á este artículo, sigaiendo la división

que hemos hecho del decreto en dos partes per-
fectamente independientes.)

«El Ministro de la Gobernación publidará, den-
»tro del plazo de dos meses, un reglamento para
»el régimen administrativo de las Oficinas de Co-
municaciones. Hasta la publicación de dicho re-
«glamento seguirán rigiendo los actualmente vi-
agentes }>ara los ramos de Correos y Telégrafos,
»y en caso de contradicción entre las disposicio-
»ncs del uno y las del otro, se observará el corres-
«pondiente al servicio de que se trate y á la pro-
»eedencia del individuo á quien deba aplicarse.»

Es decir; <jue, hasta la publicación del regla-
mento para el régimen administrativo de las Ofi-
cinas de Comunicaciones, signe rigiendo para Co-
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rreós el reglamentó dé(7 de May6 de 1889 y para
Telégrafos el de 25 dé Dicieníbre 1876; y que, en
caso de óontradidoióníéntre las disposiciones del
uno y las del ptro,~»í liacer aplicación de ellas en
cualtjúiet KecííócoJícírétb, se observará el corres*
pondiente al séíyioiodé que se trate, (el de Oó-
rrecis sise trata del servicio de Correos, el dé Te^
légrafosÉSetóiidél servició dé'Tsíégíaíósj, y
í lá pWMSenofa'déí inSíviduó á quiénSdébá apíí-
.carsé; (?1 dé- Oofreos si se aplica k üttjindividuo
dé Córreos Sútiqüé stl falta la haya cometido en
él servicio dé Telégrafos, el de Telégrafos si se
aplica á Un individuo de Telégrafos aunque su
falta la haya corñéiidó en el servició de Correos).

La disposición nos parece justa, acertada; y
política; y nada, tenernos que decir.

Bl plazo para la publicación del reglamento
de Comunicaciones era de dos meses, y teniendo
el deerefo ja fecha del 12 de Agosto, expiraba,
por^óiisécuettóí^éí Í2 de Octubre: él 12 de pe-
íúí te , Segünaúéstras^Scias, estaba' 'extendido

s-.'éi'JJaái decretó;oSé-siiíapr'óiíaefori; que, con fecha,
al fin, del 16, publicó %ffctcsid de" í." de Noyiems
bre xíltimo, oon una buena parte del reglamento1,
el cual sé signe insertando en el periódico oficial,
cuando dejan espació para ello otras disposiciones
de gobierno de carácter más urgente. Por manera
que no sabemos cuándo lo hemos de ver termina-
do, ni cuándo comenzará á regí?.

AKT. 30.
^ , .de

?;-;«!&W:suc*esii7b podrá concederse á fes f u'iicíoí
,:.»ÍJariSs de una y otra procedencia la separación

«temporal del servicio por tiempo, ilimitado y sin
«disfrute dé sueldo alguno: el tiempo por el' que
» disfruten esas licencias no les será, de abono, ni
»se les computará para la antigüedad, ni podrán
*aspirar á los ascensos que por antigüedad les co-
»rrespondan, y cuando vuelvan al Cuerpo ocupa-
»rán en él el mismo lugar que tenían cuando lo
» dejaron.»

Se nos figura que el segundo párrafo de este
articula esta redactado de un modo algo confuso,
y no dicelo que se quiso decir.

Nosotros lo interpretamos de este modo:
Se podra conceder,, en lo sucesivo, á los fun-

cionarios de Correos y de Telégrafos, laseparaeíón
temporal de su respectivo servicio por tiempo ili-
mitado y sin disfrute de sueldo alguno: el tiempo
que permanezcan en esa situación no les será de
abono', ni se les computara para la antigüedad; y
cuando vuelvan al Cuerpo á que pertenezcan, ocu-
parán en él el mismo lugar que ocupaban cuando
lo dejaron, sin que puedan aspirar i, los ascensos

que por antigüedad les hayan correápondiilp; íu*
rante la separación. '; ••'.-: '•'. •.•-.•'•': ;-> J ' i V í

Así está claro; y asi 10 discutiremos. " * '•;';'"'. :
Comencemos por el últlmü inciso. » i.:*;;-?;f:;
Cuando vuelvan al Cuerpo & que péríeifézéan^f

los funcionarios de Correos 6 Telégrafos qué se?
hayan separado temporalmente, por tiempo ili-
mitado, de sil respectivo servicio, ocuparán *.el
mismo lugar que dejaron, sin qüépuédan aspirar
á los ascensos que, pof antigaedad, lea hayan co-
rrespondido durante su ausencia. 7 ;

Esto es una postergación limitada; esto esúna-
imposición de un correctivo; Como si ai separarse-
del Cuerpo, con licencia, por ésta ó la otra causa,
hubiera cometido, el funcionario, una falta grave.;

El art. 359 del reglamento de Correos, dé ? dé
Mayo de 188S, dice: . ;. -i--; "t « i.- •"•.-., \ Í

«Las faltas se castigarán, ségíin sú entidad,
»corí las siguientes correcciones:» ¡ .

«Leves. —Apercibimiento, multa, suspensión
»de Sueldo de uno á quince días.»

« Qmves,—Suspensión dé sUelío de diez y seis
»á sesenta Aí&s, postergación liaiUda.%

«Muy graves.—Postergación perpetua, sepa-
ración del Cuerpo.»

Y el art. 117 del reglamento de Telégrafos
de 25 de Diciembre de 1876, prescribe:

«Las correcciones que podrán imponerse por
»la vía gubernativa, son: por, faitas;

«Leves.—Amonestación, recargo dfe servició,
«suspensión de empleo; y ̂ sueldo jdé Uní i' i
díásríf : ' "% ?'''' '":í'''V ¿ ÍV íWff

;:: «Hüy graves.—Póster|acioB'péípétúa;sépá;rá- '
» c i ó n d e l C u e r p o . » : ' '. ".•%"-' .•'• ~v" : : •"•;"'I '*• .;:<

Luego el mayor correctito que,; én aíríbos Ser-
vicios, se impone por Aína fáUá gfüvet es él dé

Y como ahora se dispone que, el funcionario
de Correos ó de Telégrafos que se separe tempo-
ralmente de su servicio, ocupe, al volver a él, el
mismo lugar que dejó, es deoir, como se le pos-
terga durante todo el tiempo que permanezca fue-
ra de Telégrafos ó de Correos, puesto que no ha
de moverse de su sitio en el escalafón, resulta
que, al que se vea obligado 4 pedir una de estas
licencias ilimitadas, ó separaciones temporales
del servicio por tiempo ilimitado,, se le castigará
con igual rigor que si hubiese cometido me ftl-

Debiérase. en nuestro concepto, disponer que
se procediese como antes se procedía, dando al
reingresado los puestos ó los ascensos que, du-
rante su ausencia, le hubiesen correspondido; y
estamos conformes, por reg'la general, aunque
quizá con alguna excepción que acaso anotare-
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ni os, con que no se disfrute sueldo alguno de Co-
rreos 6 Telégrafos durante la separación, ni sea
de abono el tiempo de ella, ni éste se compute
para la antigüedad total.

Pero so encierran en este artículo otras cues-
tiones que procuraremos dilucidar en el número
venidero.

{Continuará.)

MISCELÁNEA

La Telegrafía en Alemania.—Líneas subterráneas.—Los cahles dol
Vsiciílco.—El l¡tocarbón,~La estación central telegráfica do Lon-
dres.— Honor á los sabios.

Enumeramos en el número anterior los pro-
gresos realizados en la Telegrafía en Inglaterra,
la cuna de este maravilloso invento moderno,
progresos detalladamente explicados ante la So-
ciedad de electricistas de Londres por voz tan au-
torizada como la de M. Preece, que lleva cuarenta
años dedicado á este servicio téonico en su patria.

Un estudio análogo, referente a Alemania, nos
facilita la Memoria leída por Her Elsasser en Ja
Sociedad de electricistas de Berliu en su sesión
celebrada el 27 de Octubre último. Aun cuando el
conferenciante trató en general de los adelantos
efectuados en las aplicaciones de la electricidad,
los de la Telegrafía y la Telefonía fueron objeto
muy prinoipal de su estudio. No dejaremos de
llamar la atención de nuestros lectores, sobre todo
de aquellos que censuran ó se extrañan de que no
estemos en España, en lo que respecta a electro-
tecnia, a la altura en que nos encontramos, por
ejemplo en las artes plásticas, lo que dice el se-
ñor Elsasser de sus compatriotas ingenieros, á
pesar de ser Alemania la primera nación en todo
cuanto se refiere á las máquinas productoras de
corrientes de alta tensión. La posibilidad de em-
plear éstas prácticamente es lo que ha abierto, á
su juicio, nuevos horizontes a la industria eléctri-
ca; pero la introducción de los motores eléctricos,
sigue diciendo el Sr. Elsasse, se verifica lenta-
mente «porque nuestros ingenieros no han recibi-
sdo ninguna instrucción en lo tocante á olectro-
»tecnia; la electricidad les es desconocida, son
sájenos á esta nueva fuerza, y su manejo les pa-
srece por demás complicado».

Pasando luego á ocuparse de Telegrafía y Te-
lefonía, dijo: el desarrollo de esta clase de comu-
nicaciones adquiere un incremento continuo bajo
los auspicios de la Administración del Estado. La
red telegráfica alemana, en la que se comprende
las de Bavíera y Wurtcmberg, cuenta hoy con
108.530 kilómetros de línea con un desarrollo de
conductores de 367.438 kilómetros, habiendo te-
nido un aumento desde la primavera iHtima de
10.145 kilómetros de líneas y 33.555 de conducto-

res. El de las estaciones abiertas al público en el
mismo período ha sido de 921, y el número total
do éstas es de 18.121. La red subterránea enlaza
243 poblaciones, entre las cuales se hallan las do
mayor importancia del Imperio bajo el punto de
vista comercial, de la navegación ó de la defensa
nacional.

Los cables submarinos han aumentado tam-
bién. Por consecuencia de la mayor actividad de
las relaciones telegráficas con Inglaterra (debido
á la rebaja de las tarifas), ha sido preciso tensler
un tercer cable anglo-alemán; la recientemente
anexión ada isla de Heligoland está enlazada tam-
bién al Continente por un segundo cable, y hasta
la colonia de Camerón, en el golfo de Guinea, esta
en comunicación con la red telegráfica universal.
Posee, pues, el Imperio alemán 3.504 kilómetros
de cables submarinos con un desarrollo de 7.33?
de conductores.

La introducción de los hilos de bronce en la
red alemana va siendo cada día más apreciada,
porque la gran conductibilidad de estos hilos per-
mite extender considerablemente los límites de la
Telefonía. La primera aplicación del material sis-
tema «Mannesmann» para conductores aéreos se
ha ensayado con éxito en la colonia del Af rica
oriental, en un recorrido de 190 kilómetros, de
Bagamoyo á Tanga.

La sustitución, de las pilas de sulfato de cobre
por los acumuladores en el servicio telegráfico ha
dado muy buenos resultados, por lo que la Admi-
nistración alemana se ha decidido á construir un
modelo de acumuladores especialmente adaptado
á este servicio.

Al referir el Sr. Elsasser el estado de la Tele-
fonía en su país, no tuvo por qué ruborizarse, co-
mo M. Preece cuando se ocupó en su conferencia
de lo poco que ha progresado en Inglaterra. Por
el contrario, el progreso de esta clase de comuni-
caciones urbanas es muy notable en Alemania.
Sin contar la Baviera y Wurtemberg, hay en el
resto del Imperio germano 257 poblaciones con
su red telefónica correspondiente, y cuentan con
58.500 aparatos; en esta rama de las comunica-
ciones ha habido un aumento desde el año último
de 52 redes en otras tantas localidades y 7.992
aparatos. Solamente en Berlín hay colocados
16.300 teléfonos, que son algunos más de los es-
tablecidos en todas las redes telefónicas do Fran-
cia. Haiiiburgo tiene 6.200 abonados, Dresde 2.400
y Leipzig 2.250. Las redes telefónicas tienen en
conjunto un desarrollo de 9.100 kilómetros, y el
do los conductores es de 87.000. El término medio
de los coloquios telefónicos por día es de (¡40.000,
correspondiendo sólo á Berlín 230.000, lo que su-
pone 14 por abonado. La necesidad de extender la
Telefonía ít larga distancia se impone cada día
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mas, y para satisfacerla se le está dando un des-
arrollo considerable. Por hoy la Telefonía interur-
bana enlaza 292 poblaciones, con 21.000 kilómetros
de líneas. Basándose en todos estos datos, elseñor
Elsasser dedujo que el estado de ía Telefonía en
Alemania es con mucho muy superior al que tie-
nen las demás naciones europeas, y aun todavía la
Administración de Telégrafos se propone enlazar
telefónicamente a la red general todas las locali-
dades de alguna importancia del Imperio, tanto
bajo el punto de vista técnico como con respecto
al administrativo.

Indudablemente, á juzgar por los anteriores
datos y otros ya publicados en otros números so-
bre la Telegrafía y la Telefonía en Alemania, esta
nación aventaja á todas las de Europa en este ra-
mo de las aplicaciones eléctricas. Proponerse se-
guirla, alcanzarla tal vez, países como España, es
uu intento tan innecesario, inútil é irrealizable
como el de lograr tener un ejército tan numeroso
como el que tiene en pie la constante rival de
Francia.

Alemania tiene una densidad de población de
84 habitantes por kilómetro cuadrado; España 32,
y algunas provincias, como las de Albacete, Cáce-
res, Ciudad Real, Cuenca y Soria, solamente de 13
á 14 por kilómetro cuadrado. Ki la instrucción,
base de todo adelanto social, ni las diferentes cla-
ses de vías de comunicación, ni la actividad en la
industria, ni el tráfico comercial, elementos todos
que concurren a la extensión de la Telegrafía, es-
tán en nuestra patria á la altura que se hallan en
Alemania. Como comprobación de estas considera-
ciones, nos bastará decir que las importaciones
sumaron en aquella nación en el año de 1889 4.500
millones de pesetas, y las exportaciones 4.790. En
cambio en España en igual período ascendieron
las primeras á 900 millones de pesetas, y las se-
gundas á 870. Este es uno de los secretos del des-
arrollo ó de la paralización de la Telegrafía en un
país cualquiera.

* *

Sobre el mismo asunto de la Telegrafía en Ale-
mania, nos suministra un periódico de aquel país
algunos datos más sobre las comunicaciones sub-
terráneas. A fines de Agosto líltimo quedó termi-
nada la línea do esta clase que une á líerlín con
Munich, después de vencer no pocos inconvenien-
tes de diversa índole, entre otros, los impedimen-
tos que ofrecían las Autoridades locales de los te-
rrenos por donde cruza el cable. Las ciudades de
Carlsruhe y de Stuttgart han quedado también en
comunicación con Berlín por medio de dicho ca-
ble, y hoy la capital de Prusia lo está subterrá-
neamente son todas las de los Estados del Sur de!

Imperio, en donde están situados los 13 y 14 cuer-
pos de ejército, y el 1.° y 2.° de Baviera. El cable
está formado por siete conductores; su longitud es
de 741 kilómetros, de los cuales 358 corresponden
á Baviera. Los gastos de instalación han subido á
cuatro millones y medio de marcos (1 marco~l,25
pesetas), habiendo sufragado dos millones y me-
dio la Administración de Telégrafos del Imperio,
y los otros han sido por cuenta del Gobierno bá-
varo. Atraviesa esta linea dos sierras de la Sajo-
nia, por lo que ha habido precisión de hacer gran-
des trabajos en terrenos roquizos, que han presen-
tado grandes dificultades. Strasburgo y sus fuer-
tes, así como Mulhüre, quedarán también en bre-
ve plazo en comunicación por una líaea telegráfi-
ca subterránea.

Trabajos de esta clase se van á emprender tam-
bién en la India inglesa. La elevada cordillera del
Himalaya será cruzada por una línea subterránea
que terminará en Cachemira. La causa de esta
resolución tan atrevida como dispendiosa es la
frecuencia de las nevadas y huracanes que en
aquella región destruyen al poco tiempo de colo-
cadas las líneas aéreas. En esta canalización sub-
terránea se emplearán lo menos veinticuatro me-
ses, teniéndose que aprovechar cinco de año, pues
el resto los trabajos son imposibles, porque la tie-
rra está ordinariamente cubierta de nieve.

Se estudia en la actualidad en ambos mundos
varios atrevidos proyectos de comunicaciones sub-
marinas. Una Compañía inglesa se propone unir
la colonia francesa del Senegal con Pernambuco,
en la costa del Brasil. El tendido empezará pron-
to, y se espera que á fines de Mayo de 1892 que-
dará abierta al servicio público esta linea, que se-
guirá una dirección paralela al Ecuador, cuatro
grados al Sur.

El Ne-m Fort, Times asegura que se lian re-
anudado con actividad los trabajos para estable-
cer el cable que ha de cruzar el inmenso mar Pa-
cífico, no obstante las dificultades señaladas por
el Almirante Belknap en su campaña de estudios
sobre orografía marítima en las costas Sur del
Japón y de las islasICuriles, en donde halló, como
ya hemos notificado en otra ocasión, un extenso
valle de una profundidad que excede de 8.400 me-
tros, pui>s se rompió el hilo de acero de la sonda
sin iiuber tocado aún fondo. Estas formidables de-
presiones harán necesario llevar el trazado bas-
tante más al Sur delJapón, y si llegara al décimo
grado paralelo pasaría por las islas Marianas,
para donde fácil sería recabar de la Compañía el

tó de un» wtiwitóa telegrafió», ijus



sobre unir aquél áfchipiélagó espafiol con ia.red
unifersalj servilla deaih&rréi de pruéí¡ás> Sien ne-
cesario porciéítoV:|tbíljtíé"ltt: estación íñás inme-
diata se estableísííiéülasijslasSand'Wiéh, 56gra-
dos al Este dél'iftéfldiBil6t dé tai Marianas. Por
ahofa la comiíaicáeidn Sübínatíaase.ljüíitwáál
tendido de ún cable éfitfe 8aü •Ffaiiéisfld.dé Cali-'
fornia y Honolulú; capital de las mencionadas is-
las Sandwich. - -.••••' .•.•• :• J , 5 ¡ ; , •- •' ' .-.

Existe además en vías dé réalizáüión' otro pro*
yeflto inglés, qué probablemente contará con él
apoyo del Gobierno brittoica; tal es él del eñláóé
directo de la Colombia con ¡a Nueva Zelanda y la
Australia, cuyas ventajas éstrátégíéas son, en efec-
to, evidentési BÉtáviaiélegráfléa paríirá dé "Van-
euver, también á, Honolulú, seguirá hacia el Sur á
las islas Fanning, qué pertenecen á Inglaterra,
después en dirección Sudoeste al archipiélago de

: Samoa, á las islas Fidji, y de aquí á Aucldaudia,
:;; en la Nueva Zelandia, que como es sabido está ya
.' p ldap 'or un cable con la iustralia. Los sondeos

(íé e|to ruta se están verificando desde Abril últi-
; ¡no por cuenta del Gobierno británico, de modo
<: ijue tp4p hace presumir que al abrirse ¡a Exposi-
c ción ;ijé.oliicago en 1893 quedará terminado con
í .éstas .fíandes lineas el edificio de la Telegra-
víti»;úni'féraal qiie circunvalará completamente la
P i f t t k í : ' V : l V k ' ; S i'/ ' ' • \ • '

•.•;' De un nuevo material; conocido con el nombre
delito-carbén, pero que no es la hulla ó carbón
de piedra, aunque asi lo indique su apelativo
griego, sé han descubierto enormes yacimientos
e i el: Estíido de Tejas. Bl periócíico inglés The

: ín&nstiieé dice que éste especie dé riiinef al es ún
: excelentejHsládqr y que tendrá píop'ia aplicación

énjoseftifeiíiiétó:dé|:É%f|al?éÍéjii36^Í(í ci-

sé
í%á^o|!|Kjá el nombre^ (|eiiién}aíg|«-

: f ; Béedé vil pasSda mes' de ;Octub|é todas las .60-
niünicaciohes ftlégráflcás de tdffdíés con el coit-
filíente europeo parten del Gabinete Central, ins-
talado en la callo de San Martín. Dos años y me-
dio se han empleado para habilitar el local y
montarlos aparatos y conductores. Independien-
temente de los que comunican con l'aris, del sa-
lón del servicio internacional parten 52 líneas, por
las que se funciona con otros tantos Hughes, sólo
para el servicio continental, pues para el servicio
interior 110 se emplea este sistema. La Adminis-
tración británica, estudia el medio de sustituir
con un motor eléctrioo la acción de 1$ gravedad

qué poñé envmovimiento esta clase de aparatos,
pero: que exige subir frecuentemente las pesaá por
medio del pedal. En dicho salón están montados á

í tóiidá loíáparatos que comunican con Fían'
cía, y á lá opuesta los que funcionan con estacio-
nes Bslgái, hóláüdésasi y alemanas. Con aparatos
Hughes se oomuniéán á razón de 50 telegramas
por hOf a directamente con Viena; que recibe todo
eí servicio párá Hungría, Valaquia, Bulgaria y
demás países de la península de loa Balkañes,
excepta para OonstañtinSplá, que cursa sus tele-
gramas con Londres por la vía de Paris-Eóma.
Liverpool está en comunicación directa con el
Havre dé una parte, y con Amsterdam de la otra,
con translatores en el mencionado salón. El tráfi-
co con Berlín exige cinco hilos. En fin, para ha-
cerse cargo del movimiento telegráfico del PoU-
Office, terminaremos con este dato: el personal de
transmisión que presta servicio cada día bajo el
mismo teoho se compone de 2.500 individuos.
;Cinco batallones bien nutridos!

El celebradoproíesor Helmholtz, inventorde la
conocida máquina eléctrica que lleva su nombre
y de otros varios aparatos, así como autor de mu-
chas obras de Física que se relacionan con la- Te-
legrftfía, cumplió sus setenta años de edad el di*
li*dei anterior mes de Noviembre. Coa este mor
tivo. el.ilustre sabio recibió numerosas felicita-
ciones de todas las Sociedades científicas de Ale-
manía. El Ministro de Obras públicas del Imperio;
fue & felicitarle en nombre [del Gobierno, y el
Rector Forstejs, en representación de la universi-
dad di: Berlín. Tarnbién le enviaron telegramas
de poñgratu|ación las Academias y Sociedades
ciéntíficíts de Londres^Taris, Stpckholnio, Roma;
f«fin, Berna y Viéna. Poria/tarde del ;mísmo
di» fue invitado el Sr.. Helmholtz á un banquete
que se celebré en el hotel Kíiserhofíal que asis-
tieron 500 comensales. En Espajia no estamos
acostumbrados i ver estás apoteosis en vida dé
los sabios que las merecen. Por lo menos; nosotros
ño rédOr&mo's hingüné' desde lsi dé;ÍÍÍSB, én; que
füé coronado' éif él Séíímto con el játírcl del Par-
naso el eminente poeta lírico, autor do la Oda á
la imprenta, D. Manuel José Quintana, pues las
manifestaciones de entusiasmo de 1890 en favor
de 1111 distinguido marino español fueron más
bien estímulos para perseverar en la resolución
de inextricable problema, que demostraciones de
jiíbilo por el éxito aún no alcanzado.

VALIÍUO.
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La muerte ha venido á llevarse del mundo de
los vivos á esté; aistipjjuido funcionario de Telé-
grafos; . •'¿¿¿̂ V ••f'^\fit--. ' •'. ••',

^eatíittóiVfitlfiiérpáeséÓ de: demostrar nues-
tra^ áftecio£éSjde rendir homenajes dé respeto j :

, de dóloi ante la tumba que encierra el inanimado
cuerpo, del ijue fue nuestro Jefe y compañero.

N6 heñios di? hacer uña biografía, p&rá la
cual carecemos dé* dalos; solé ños ocuparemos a
grandes rasgos de bosquejar las condiciones dé
carácter del Sr. Alonso Prados. La, tumba, es ver-
dad, agranda los caracteres simpáticos que dis-
tinguieron al individuó) cuando' él qué ha de
hacer su biografía es persona capaz de sentir, y
no pertenece á esa clase de seres nacidos para la
adülac0tt servil é^iiitéresada; pero á nuestros
a^i^síbpnSfS^íiíJliílalAbras qíiie aqili éscribi-

•: ;"mó|:s6a.|as;'ÍBÍslíi|s' qjuísjeiiijiíé; hemos empleado
^iiAiWiíiM^wiüi^étaltíáÉéíúaMo amigó y
J e f e . • • "' ' ' ' •'"';'"' • * '. -:'"'- ''.• •' " ; '••'•

Ante el sepulcro que encierra las cenizas de
D. Julián Alonso Prados, no será seguramente la
adulación la que nos mueva á tributarle este re-
cuerdo.

Ingresado en 1857 en el Cuerpo de Telégrafos
por la clase de Subdirector* las Secciones de Ma-
drid, de Tarragona, y de. Zaragoza conservan aún

tQ Jefe é n { ^
• tías, era la perfecta unión en él de las condiciones
de mando con las de la cortesía más exquisita; la
energía de carácter,;.perfectamente hermanada
con las buenas y distinguidas formas empleadas
para exigir a cada uno el cumplimiento de su de-
ber; cortesía y energía que rara vez fe enóúéá'
tran reunidas en las áridas realidades de la vida
oficial. •:

El Sr. Alonso Prados desempeñó en el Extrañ-
jero numerosas Comisiones del servicio, y en lina
do ellas—en la que tenía por objeto establecer la
comunicación directa entre Taris y Madrid p í
Canfranc—tuvimos el honor de servir tambl¿ij A
sus órdenes, siendo testigos presenciales dol¡ap.re«
ció y consideración que merecía de los furielonís
ríos franceses que formaban parte de esta Comi-
sión mixta.

Débese principalmente al Sr. Alonso Prados la
introducción del sistema Hughes en nuestras lí-
neas telegráficas, aparato que tantos y tan valio-
sos servicios ha prestado y viene prestando.

También á él se debe una luminosa Memoria
sobre la intervención de los funcionarios dé Tejé*
gfafos en el alumbrado público eléotricój Msmo-¡
ría que ha precedido al Sr. Alonso Prados en dóuí
mir el sueño del justo, ya desde el tiempo Akl eé)k
ñor Mansi, no obstante que esté tenía éa miiíihb:
las prendas de inteligencia y buen criterio déí
qué pqr tanto tiéinpó ha sido Jéfé del Üéntfó dé;
Madrid; mando difícil, pero que siempre déSMi
peñó con celo y exquisito tacto.

Sea la tierra ligera al buen compañero,,al Jefe
recto y benévolo, á. D, Julián Alonso ftádos,
qujen Dios concederá en el cielo l ói|
de Jos disgustos sufridos aquí en la tierra*

Barcelona 22 de Noviembre de 1891.

AHTONÍNO SÜÁEBZ

Suministró de meiicámtttós gtr liis farmacias; tnílíé-
res.~Én la <Coléccii5n legiaiatíva del Ejército* Sé ha
publicado la siguiente Eeal orden que interesa al per-
sonal de Telégrafos:

«10,° SECCIÓN.—áxemo. Sr.: Én -vista de las in s -
tancias que. con fecia 18 j 19 de ÍDicíombíe del áBó
próximo pasado dirigió á este Ministerio í). Luis Li-
boni y Jiménez, Presidente de la Junta de defensa ele
la clase farrhacéutica, domiciliado en esta Corte, callo
de Muñoz Torrero, núm. 7, en siiplica de que las far-
macias militares dejeii de suministrar medicamentos
á los Cuerpos de Orden público y de Telégrafos y á los
establecimientos penales, el Rey (q. D¡ g.), y en su
nombre la Reina Regente del Reino, de acuerdo con ,
lo expuesto por elConsejo de Estado enpléno e&. 30 dec
Septiembre ultimo, se ha servido desestimar\ la^eíi-?í
ei¿n del recurrente, y disponer que IÍÍB indicadas faínx^í
éias continúen verificando el suministró deretérenciai;;
incluyendo entredichos establecimientos penales áíft:
Cáixel Modelo dé esta Corte. y • :. ;

De Real orden lo digo á V. E. para su (Jonpeimien-í ¿
to y demás efectos.—Dios guarde á V. % ; ümchóíí ;
años.—Madrid 27 de Noviembre de 1891.—Ázc&rragg,,-*-
Sr. Capitán general de Castilla la Nueva.» , .•-.;.

El Excmo. Sr. Marqués da Mochales tomó el día 27
posesión de la Dirección general de Comunicaciones.
:; El Sr. D. Javier Los Arcos le presentó el alto per-
sonal, expresando al riúeyó Diíéetor el celo, la inteli-
gencia j ja lealtad coa que.todos han secundado su ges-
tíÓll adráinístrátivíL. : , '-.-?'. ,

Dirigió coa éste lüotifÓ eí Excmo. Sr. Marqués de
Mochales fr'aéés raiíyli&lagüéaás álos Jefes reuníaos^
manifestándoles qué procurará encaminar todas su$
determinaciones á la buena marcha del s.etvício y á lít
prosperidad del personal que lo desempeña.

El Sr. Marqués de Mochales recibió el día 29 á una
Comisión de Oficíales de Telégrafos, á la cual dijo que



392 REVISTA DE TELÉGRAFOS

íió ee proponía hacer cambios que no estuvieran justi-
ficadísimos.

Les anunció además que se proponía hacer algunas
nuevas reformas en el servicio, respetando, por su-
puesto, todo lo que la práctica ha sancionado como
bueno, y mejorando, previa la autorización del señor
Ministro, lo que resulte deficiente.

Nuestros compañeros salieron muy complacidos de
Ja benevolencia con que los recibió el nuevo Director.

Ha fallecido en Aviles el día 9 de Noviembre ultimo
el Subdirector jubilado del Cuerpo de Telégrafos Don
José Dávila, cuyo nombre irá siempre unido al primer
pensamiento de creación de la Asociación de Auxilios
•mutuos de Telégrafos, de la oual fuó uno de los más fer-
vientes iniciadores, y se mantuvo hasta el fin activo é
incansable propagador de semejante idea que tan pro-
vechosa ha sído al Cuerpo de Telégrafos.

Varios ensayos de asociación se habían hecho entre
el personal de Córdoba, de Tudela, de Guadalajara y de
otros puntos, hasta que el proyecto de D. José Dávila
fue discutido y aprobado en 11 de Mayo de 1867.

Los trabajos de nuestro antiguo compañero, hoy di-
funto, le granjearon, en la Asociación puestos de con-
fianKSítque desempeñó siempre con gran actividad y
celo. Fue Vicepresidente durante una temporada, Con-
tador por espacio de mucho tiempo, y á su iniciativa

, se deben la reforma de concesión de anticipos, de pre-

mios á la antigüedad y otras mejoras existentes hoy
todavía.

El Sr. Dávila permaneció fiel á la Asociación hasta
que se jubiló y estableció su residencia en Aviles,
donde ha exhalado el último suspiro.

¡Séale la tierra ligera!

Ha solicitado su pase á la isla de Cuba el Oficial
cuarto de Telégrafos coa destino en Corana D. Inocen-
cio Juan Herrera.

Ha sido baja en el escalafón general de Telégrafos
el Oficial cuarto D. José Casas Barbosa, por haberse
excedido en la licencia que por años disfrutaba.

Se ha concedido el reingreso al Aspirante primero
D. Eduardo López Pérez, en la vacante por licencia del
Sr, Jara.

Han sido nombrados Oficiales segundos de Admi-
nistración de Comunicaciones de Filipinas, los Oficia-
les cuartos D. Onofre Ooello y D. Jerónimo Grande.

Imprenta tleM. Minuesadelos Rios,AIigueiServet, 13.

MOVIMIENTO del personal durante la segunda quincena del mes de Noviembre de 1891.

TFtASJ

CLASES

Jefe de Negocia-
do de 2 . a ? . . . . .

Oficial 5.°.
ídem 4.°

NOMBRES

D. Federico Monte» y Nículy...
Juan Benito Blázquez
Esteban Arcos y Gaseo

ídem 3 . ° . . . . . . . . Francisco Vico Gómez
ídem 4.°. ¡ Miguel Sánchez García
Aspirante 1,°.... Leovígildo Noguerales Gago.
ídera&° Antonio Rico Líoret..

Idem5.0 . .
ídem..

¡ídem 4.° t......

Jefe de Negocia-
i do de 3.a

!Aspirante l.u....
¡Oficial de 2 ." . , . .
ídem de 4.a

Idemdo3.n

ídem de 3.w

Vicente Ildefonso Vals y Biel-
sa. . * . . . • • • . • . . ' . . . » • •

José Fernández Montesinos.
Nicolás Soto Sánchez
Manuel Ballesteros y Lópcz-

Tercero

José María San/. Herrero....
ManuelBentranilla Pérez....
Knrique Julia Ilubert
José Pérez. Riera
Juan Rodríguez Gallen
Vicente Beguer Benedicto...

C^AGIOIST

l'llOCEDEHCIA

Almería..
Miranda
r.ligo
Córdoba
AIbacete
^ranada
Alicante

Barcelona
ídem
ídem

Reingresado....

Barcelona
Lerma...
Huelva
liaría jox
Tortosa.,
Central

E S

DEBTINO

Málaga
Cácertís
Miranda
Albacete
Alicante
Almería
Central

Vitoria
Central
Vitoria

Lerma

Central
Aranda
Cádiz
Alicante
Valencia
Tortosa.

OBÜEItVAC IONES

Vor razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
ídem.
ídem.
Por razón deLservicio.
ídem.
ídem.

ídem.
ídem.
ídem.

ídem.

ídem.
Tdem.
Accediendo á sus deseos.!
Tdem.
ídem.
Ídem.


